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Agredieron a mi hermana: violencia y racismo
a una mujer mapuche que interpela a Chile
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Mario Neculman Neculman,
periodista, administrador

público, magíster

Lo ocurrido al interior
de la Universidad Austral
no es un hecho aislado,
sino un síntoma preocu-
pante: la normalización
de la violencia incluso en
espacios que debieran
resguardar el respeto y el
pensamiento crítico. La
agresión contra mi her-
mana (Lamngen), Ximena
Lincolao Pilquian, no solo
revela una expresión bru-
tal de intolerancia, sino
también las contradic-
ciones de discursos que
dicen defender derechos,
pero callan o incluso ce-
lebran cuando la víctima
no encaja en sus marcos
ideológicos. Hubo epíte-
tos denigrantes por su
condición de mapuche.
Este texto es una invita-
ción a cuestionar, sin am-
bigüedades, el machismo,
las distorsiones del femi-
nismo y toda forma de
violencia, especialmente
cuando recae sobre una
mujer mapuche.

Lo ocurrido no puede
ni debe ser relativizado.

No se trata de una manifes-
tación legítima ni de una
expresión política válida.
Estamos frente a un acto de
violencia directa, de carác-
ter físico y simbólico, que
atenta contra la dignidad de
una persona y, por exten-
sión, contra los principios
básicos de convivencia de-
mocrática.

En el Chile actual, pare-
ciera que ciertos sectores
han normalizado la agresión
como herramienta política.
Un grupo minoritario de
estudiantes, amparados en
consignas ideológicas, re-
accionó violentamente ante
medidas administrativas
que según ellos estaría im-
pulsando el Ministerio de
Ciencia, Tecnología, Cono-
cimiento e Innovación. Sin
embargo, nada justifica la
violencia. Nada.

Este tipo de acciones no
solo son reprochables desde
el punto de vista ético, sino
que también constituyen
conductas que deben ser
investigadas y sancionadas
conforme al Estado de De-
recho. La democracia no se
construye desde la agresión,
sino desde el diálogo, la de-
liberación y el respeto irres-
tricto por las personas.

Pero lo sucedido abre una
discusión aún más profun-
da: la incoherencia de cier-
tos discursos que, bajo ban-
deras como el feminismo o
la justicia social, terminan
validando o guardando si-
lencio frente a agresiones
cuando estas no calzan con
sus afinidades ideológicas.

Aquí es donde debemos
detenernos y cuestionarnos
como sociedad. ¿ Qué tipo
de feminismo es aquel que

calla o relativiza la violen-
cia cuando la víctima no es
políticamente conveniente?
¿Qué tipo de lucha contra
el machismo permite o in-
cluso celebra la humillación
pública de una mujer? Las
imágenes que circulan por
redes sociales y televisión
demuestras insulto soez,
vulgar y agresivo.

La violencia no tiene géne-
ro ni justificación política. Y
cuando se ejerce contra una
mujer mapuche, además in-
corpora una dimensión his-
tórica de discriminación que
no puede ser ignorada.

En este contexto, es nece-
sario también interpelar a
las autoridades políticas y
a los liderazgos de todos los
sectores. El silencio, la tibie-
za o las declaraciones gené-
ricas no son suficientes. Se
requiere una condena clara,
transversal y sin matices
frente a este tipo de hechos.
No hacerlo es, en la práctica,
una forma de validación.

Asimismo, preocupa pro-
fundamente el actuar de la
institucionalidad. Las de-
claraciones oficiales de la
Universidad Austral de Chi-
le anuncian investigaciones
internas, lo que resulta ne-
cesario, pero insuficiente,
se requiere que su rector
Egon Montecionos entregue
señales más claras frente a
la gravedad de los hechos.
La ausencia de una reacción
inmediata para resguardar
la integridad de la víctima
incluyendo el eventual lla-
mado a Carabineros, deja en
evidencia una preocupante
falta de protocolos eficaces
ante situaciones de violen-
cia.

La Ministra Ximena Lin-

colao, en su primera entre-
vista después de ser agredi-
da a un canal de televisión
(CNN), señaló con claridad:
"Al salir del auditorio se tira-
ron encima para agredirme",
"los guardias de la univer-
sidad no hicieron nada por
protegerme", "muchos cele-
braron la agresión" y agregó
una frase que refleja la pro-
fundidad de este hecho: "no
tengo miedo, siento pena".

Esa pena no es solo perso-
nal. Es la pena de constatar
que, como sociedad, aún no
somos capaces de erradicar
prácticas de odio, discrimi-
nación y violencia, incluso
en espacios que deberían
ser de formación, pensa-
miento crítico y respeto,
como lo son las universida-
des.

Desde aquí, también quie-
ro hacer una invitación a
mujeres mapuche que han
construido trayectoria, lide-
razgo y respeto en distintos
ámbitos: Karina Manchileo,
Coca Ñanco, Kiria Antileo,
Eliana Huitraqueo, Claudia
Pailalef, Rosa Catrileo, Ji-
mena Pichinao, Graciela
Huinao, Maribel Mora, Na-
tividad Llanquileo, Sonia
Caicheo, María Teresa Pan-
chillo, Daniela Catrileo, Mi-
llaray Jara, Francisca Colli-
pal, Elsy Curihuinca, Isolde
Reuque, Ana Llao, Simona
Rapiman, Karina Manchi-
leo, entre muchas otras. Más
allá de las legítimas diferen-
cias políticas o ideológicas,
este es un momento que exi-
ge una señal clara en contra
de la violencia hacia la mu-
jer mapuche.

Como sociedad, debemos
ser capaces de sostener
nuestras diferencias sin re-

currir a la agresión. El di-
senso es parte esencial de la
democracia; la violencia, en
cambio, la destruye.

Ninguna persona merece
ser insultada, golpeada o
humillada por su origen, su
identidad o sus ideas. Me-
nos aún una mujer mapu-
che, cuya trayectoria acadé-
mica y personal representa
el esfuerzo de generaciones
que, históricamente, han de-
bido enfrentar condiciones
de desigualdad estructural y
discriminación.

Hoy muchos profesionales
mapuche que son fruto del
sacrificio de sus antepasa-
dos, quienes en su mayoría
desempeñaron labores pre-
carias y fueron invisibiliza-
dos por décadas. Por eso,
cada logro individual tiene
también un significado co-
lectivo.

Es tiempo de alzar la voz
con argumentos, con con-
vicción, con altura y cultura.
De rechazar sin ambigüeda
des toda forma de violencia,
venga de donde venga. De
cuestionar tanto el machis-
mo como las distorsiones
del feminismo cuando estos
se transforman en herra-
mientas de exclusión o agre-
sión.

Y, por sobre todo, es mo-
mento de expresar un apoyo
claro, firme y sin complejos
a Ximena Lincolao Pilquian.
No solo como hermana, sino
como mujer, como profesio-
nal y como representante de
un pueblo que merece res-
peto.

Que se investigue. Que se
sancione.

Quiropraxia: por qué crujen las articulaciones
La quiropraxia se ha con-

solidado como una herra-
mienta terapéutica utilizada
para abordar diversas dis-
funciones o complicacio-
nes musculoesqueléticas,
especialmente a nivel de la
columna vertebral. Su obje-
tivo principal es restaurar la
movilidad articular y favo-
recer el adecuado funciona-
miento del sistema nervioso
mediante técnicas manuales
específicas. Sin embargo, su
creciente popularidad hace
necesario reforzar un men-
saje clave, ya que no se trata
de una práctica inocua si no
se aplica bajo criterios clíni-
cos adecuados.

Las técnicas quiroprácti

cas son realizadas tanto por
quiroprácticos como
otros profesionales de la sa-

por

lud con formación en tera-
pia manual; sin embargo, no
necesariamente comparten
la concepción o filosofía pro-
pia de la quiropráctica, por
lo que debe diferenciarse la
quiropráctica de un profesio-
nal que hace maniobras qui-
roprácticas.

Uno de los aspectos que
más llama la atención de los
pacientes es el sonido que
se produce durante algu-
nas manipulaciones. Este
fenómeno, conocido como
cavitación, corresponde a la
liberación de gases dentro
del líquido sinovial produc-

to de cambios de presión en
la articulación, y no implica
daño estructural. Aun así, su
correcta ejecución requiere
conocimiento anatómico J
experiencia clínica.

El principal riesgo de la
quiropraxia no radica en
la técnica, sino en su indi-
cación inadecuada o en la
ausencia de una evaluación
previa. Existen múltiples
condiciones que contraindi-
can su uso, como pacientes
con osteoporosis, fracturas,
enfermedades autoinmunes,
compromiso neurológico o
alteraciones vasculares. En
estos casos, una manipula-
ción puede agravar el cuadro,
generar lesiones e incluso

provocar complicaciones
graves, especialmente en la
región cervical.

A lo anterior se suma la
preocupación por la proli-
feración de prácticas reali-
zadas por personas sin for-
mación en salud, quienes
aplican estas técnicas sin
el conocimiento necesario.
Las consecuencias pueden ir
desde el aumento del dolor
hasta lesiones neurológicas o
vasculares de alto riesgo.

Resulta fundamental que
los pacientes se informen,
exijan una evaluación clínica
previa y acudan únicamente
a profesionales acreditados.
La quiropraxia o técnicas
quiroprácticas puede ser be-
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neficiosa, pero su seguridad
depende de una correcta in-
dicación y de una ejecución
responsable. En salud, nada
es milagroso, y el cuidado
siempre debe basarse en la
evidencia y la formación pro-
fesional.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

11/04/2026
    $303.116
  $1.370.325
  $1.370.325

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      12.000
       3.600
       3.600
      22,12%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 19


